
ORACIÓN ANTE LA EMERGENCIA DE ZIMBABWE

Esta oración es una invitación para personas, grupos, alumnado, comunidades… que

deseen poner delante del Señor la situación de emergencia que están viviendo las

personas en Zimbabwe, particularmente las comunidades que son acompañadas por los

Misioneros Claretianos de la Provincia de Fátima. 

PREPARACIÓN

Nos disponemos para el encuentro con el Señor, serenando nuestro cuerpo, nuestra

mente, nuestras emociones… sabiendo que Él está siempre dispuesto a recibirnos.

Señor, hoy venimos a tu encuentro presentándote a las personas que están sufriendo la

situación de sequía en Zimbabwe. Te pedimos que seas su esperanza y que nos infundas

un compromiso de fraternidad y conversión, que nos lleve a compartir y cambiar, sintiendo

tu llamada a cuidarnos y cuidar el planeta que nos has regalado.

VER LA REALIDAD

En la misión claretiana de Zhomba se está viviendo una terrible emergencia por hambre. El

gobierno del país ha declarado el estado de “catástrofe nacional”. La temporada agrícola

de 2023 sufrió una gran escasez e irregularidad de lluvias, lo que condujo a que se

arruinaran la mayoría de las cosechas y no se pudieran acopiar las semillas necesarias

para la siguiente. La sequía se ha prolongado en 2024, lo que ha dado lugar a una crisis

alimentaria y la imposibilidad de la nueva siembra. Cunde el hambre y la desesperanza.

Como en tantos otros lugares del mundo, se manifiestan con crudeza las señales de una

crisis climática que genera fenómenos catastróficos extremos, con sequías durísimas y

prolongadas, temperaturas inusuales o lluvias torrenciales. Además de la pérdida de vidas

humanas, como ha ocurrido recientemente en España, muchas personas y comunidades

se hallan expuestas a la pérdida de sus medios de vida y, cada vez con mayor frecuencia,

se ven empujadas a la migración.



LA PALABRA QUE NOS ILUMINA. (IS 9, 1-7)

El pueblo que caminaba a oscuras vio una luz intensa,

los que habitaban un país de sombras se inundaron de luz.

Acreciste la alegría, aumentaste el gozo: gozan en tu presencia,

como se goza en la siega, como se alegran los que se reparten el botín.

Porque la vara del opresor, el yugo de sus cargas,

su bastón de mando los trituraste como el día de Madián.

Porque la bota que pisa con estrépito y la capa empapada en sangre

serán combustible, pasto del fuego.

Porque un niño nos ha nacido, nos han traído un hijo:

lleva el cetro del principado y se llama Consejero maravilloso,

Guerrero divino, Jefe perpetuo, Príncipe de la paz.

Su ​​glorioso principado y la paz no tendrán fin,

en el trono de David y en su reino;

se mantendrá y consolidará con la justicia y el derecho,

desde ahora y por siempre.

El celo del Señor Todopoderoso lo realizará.

RESUENA ESTA PALABRA

1. Traemos al corazón a nuestros hermanos y nuestras hermanas de Zimbabwe, sufriendo

una catástrofe humanitaria por la sequía, falta de alimentos y recursos para llevar la vida

digna y plena que Dios quiere. ¿Qué se mueve en nuestro corazón? 

2. Las palabras del profeta Isaías nos invitan a no perder la esperanza en medio de la

oscuridad. Dios sigue manifestando hoy su promesa de justicia y de paz. En medio de la

tiniebla el pueblo ve la luz y se llena de gozo en la siega. ¿Cómo transmito esperanza en mi

entorno y más allá de él? 

3. Necesitamos conversión, Señor. No sólo para compartir nuestros bienes y recursos con

nuestros hermanos y nuestras hermanas y tratar de aliviar la situación de escasez que

padecen, sino para cambiar profundamente nuestra manera de vivir, consumista y

derrochadora, que está llevando al planeta a la destrucción y a las personas más

vulnerables a un mayor sufrimiento. ¿Qué puedo cambiar en mi vida cotidiana para

comprometerme con el cuidado de la creación y con los hermanos y hermanas que sufren

de manera especial la crisis ambiental?



PETICIONES

Te pedimos, Señor, por nuestros hermanos y hermanas de Zimbabwe, y por todas las

personas que sufren por las catástrofes naturales y por las situaciones de guerra,

conflicto, desplazamiento forzado, etc. Ayúdales en los momentos de tiniebla, de

desesperanza, de tribulación.

Te pedimos Señor, que seamos portadores de tu promesa, signo de esperanza y

consuelo y nos inspires los caminos necesarios para ello.

Te pedimos Señor, entrañas de misericordia y que nos inspires cambios en nuestro

modelo de vida para que sea más solidario, sostenible y justo. 

Te damos las gracias por las comunidades cristianas de Zimbabwe: agentes de

pastoral, personas colaboradoras, misioneros claretianos… Con su compromiso y

entrega, acompañan y alivian la situación que viven sus pueblos en medio de la

emergencia.

TERMINAMOS CON LA ORACIÓN DEL OBISPO PEDRO CASALDÁLIGA CMF

Para escucharla: intérprete C. Fones sj

Mis manos, esas manos y Tus manos

hacemos este Gesto, compartida

la mesa y el destino, como hermanos.

Las vidas en Tu muerte y en Tu vida.

Unidos en el pan los muchos granos,

iremos aprendiendo a ser la unida

Ciudad de Dios, Ciudad de los humanos.

Comiéndote sabremos ser comida.

El vino de sus venas nos provoca.

El pan que ellos no tienen nos convoca

a ser Contigo el pan de cada día.

Llamados por la luz de Tu memoria,

marchamos hacia el Reino haciendo Historia,

fraterna y subversiva Eucaristía.


